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Introducción

La idea de una presentación detenida del libro “Construyamos un futuro sostenible. Diálogos de supervivencia” (Vilches y Gil, 2003), planteada como un taller en el que se pretende implicar a los asistentes, tiene su origen en las mismas razones que llevaron a los autores a escribir dicho libro. Se trata de tomar conciencia de un extraño olvido: la educación científica no se ocupa del futuro, ni tan solo del más inmediato. No aborda los problemas a los que la humanidad ha de hacer frente para hacer posible su supervivencia (Hicks y Holden, 1995; Orr, 1995; Travé y Pozuelos, 1999; Anderson, 1999). No parece que se haya comprendido la gravedad de la situación y la urgencia de las medidas que se deben adoptar. 

De hecho, para nosotros fue una sorpresa que en la Primera Cumbre de la Tierra, organizada por Naciones Unidas y celebrada en Río de Janeiro en 1992, se realizara un llamamiento a todos los educadores, de todas las disciplinas, para que contribuyéramos a una mejor percepción ciudadana de la situación de emergencia planetaria en la que estamos inmersos, sus causas y las posibles medidas a adoptar (Naciones Unidas, 1992). Con ello, se pretendía hacer posible la participación ciudadana en la toma fundamentada de decisiones, así como los necesarios cambios de comportamiento, para evitar que las condiciones de vida de la especie humana lleguen a degradarse de manera irreversible.

Una sorpresa porque hasta entonces no se había prestado atención a dicha problemática, a pesar de que en realidad estos llamamientos ya se habían producido en conferencias anteriores de Naciones Unidas, como por ejemplo en La Conferencia Internacional sobre el Medio Humano, celebrada en 1972 en Estocolmo, veinte años antes de la primera Cumbre de la Tierra. Y no se trata solo de voces procedentes de organismos políticos internacionales sino también del propio mundo de la ciencia. Se pueden citar a este respecto las declaraciones, en 1997, de la mayor asociación mundial de investigadores científicos, la AAAS (American Association for the Advancement of Sciences, 1997). A través de su presidenta, se señaló que el grueso de los científicos deberían reorientar su trabajo hacia el tratamiento de los problemas del planeta, para hacer posible la continuidad de la especie humana.

Y es necesario señalar que estos llamamientos no se dirigen exclusivamente a los educadores o a los científicos sino que se extienden al conjunto de la ciudadanía, a través, muy en particular, de la acción militante de numerosas ONG.

Cabría, pues, preguntarse por qué no se ha producido una amplia reacción de la mayoría de los educadores, de los científicos o de los ciudadanos y sus representantes políticos, permaneciendo inconscientes de la gravedad de la situación. Hay que reconocer que estos llamamientos quedan amortiguados, no se les da la difusión que merecen y tropiezan, en general, con una indiferencia fruto de la ignorancia, de la costumbre de considerar que nuestras acciones tienen un efecto local y no afectan al conjunto del planeta y, en definitiva, de los intereses y preocupaciones a corto plazo de todos nosotros, que nos impiden dirigir la mirada más allá de lo inmediato espacial y temporalmente y considerar las repercusiones generales de nuestros actos (González y de Alba, 1994; Hicks y Holden, 1995; Brown, 1998). 

Hasta que algo es capaz de romper esa indiferencia hacia el futuro y se comienza a prestar atención a esta problemática. Entonces se intuye que la comprensión de los problemas a los que se enfrenta hoy la humanidad y que amenazan su futuro requiere algo más que información. Se precisa, para empezar, una profunda reflexión, cuestionamiento de supuestas evidencias y te das cuenta de que hay mucho que leer... y mucho que discutir, para comprender de verdad la situación y no quedarse en una enumeración de problemas inconexos.

Es de esta forma que, como educadores, como científicos y como ciudadanos “sorprendidos”, comenzamos a ocuparnos de esta problemática. Y la verdad es que este trabajo, estas lecturas, las discusiones entre nosotros y con otros muchos colegas han sido apasionantes. Estos diálogos han sido los que nos han permitido replantearnos muchas cosas y nos han impulsado a adoptar medidas, como el escribir el libro que se presenta.

Podríamos preguntarnos por qué un libro precisamente si, como se ha señalado, existe ya una muy amplia literatura al respecto, tanto de trabajos de investigación como de divulgación. Es necesario señalar que la pretensión de los autores ha sido preparar algo diferente, algo que, desde la perspectiva de una visión global, convierta a los lectores y lectoras en coautores, dándoles la voz, estimulando su reflexión autónoma, incorporándoles a los debates que la situación de emergencia planetaria genera, en vez de transmitirles simplemente una información y unos determinados análisis. Porque, como es bien sabido, quien participa, en alguna medida, en la construcción de un conocimiento, en la elaboración de unas propuestas, se implica mucho más en el tratamiento de los problemas que aquellos que se limitan a recibir una información.

Concebimos, por esa razón, un formato dialogado y un desarrollo a partir de preguntas abiertas, para que el lector o lectora pueda elaborar su propias respuestas tentativas a las cuestiones planteadas y las confrontarlas después con las proporcionadas por los expertos (Brown et al., 1984-2002), incorporándose así a la apasionante aventura que constituyen estos diálogos de supervivencia para la construcción de un futuro sostenible.

Esa misma idea de impulsar a los lectores y lectoras a convertirse en participantes de un debate y de un trabajo colectivo es la que se pretende también en la presentación del libro, implicando a los asistentes en la medida que lo permite el tiempo disponible, en el debate que se plantea en el libro.

Una pregunta para reflexionar sobre la situación del mundo

Como decía el gran epistemólogo francés Gaston Bachelard, todo conocimiento responde a cuestiones. Se trata, pues, de incorporar a los asistentes a la reflexión, al debate de sus propias propuestas, a partir del planteamiento de una pregunta: “¿Qué os gustaría ver tratado en estos Diálogos de supervivencia?”. O, con otras palabras, “¿Qué consideráis que podría ser conveniente discutir en torno a la Construcción de un futuro sostenible?”. Se propone, de esta forma, un momento para reflexionar, individualmente o, mejor, hablando con nuestros vecinos, en torno a la cuestión planteada, anotando en una octavilla los aspectos, que en su opinión convenga tratar. Aunque no se disponga de mucho tiempo, este breve esfuerzo de reflexión tiene interés en sí mismo y permitirá discutir algunas cuestiones de interés.

¿Qué os gustaría ver tratado en unos Diálogos de supervivencia?

¿Qué consideráis conveniente discutir en torno a la Construcción de un futuro sostenible?

Esta actividad, que ya ha sido ensayada de forma similar con asistentes a cursos de formación del profesorado, permite abordar aspectos interesantes que se suelen plantear siempre que se ha realizado. Una primera consideración a realizar es la amplitud de aspectos contemplados. Se suelen referir, en primer lugar, a los problemas relativos a la contaminación, a la creciente y desordenada urbanización, al agotamiento de recursos, a la degradación del medio y pérdida de diversidad...

Es particularmente interesante el hecho de no caer, cuando se plantea esta actividad colectivamente, en el reduccionismo tan frecuente de limitarse a los aspectos físicos y biológicos (Tilbury, 1995), sino señalar problemas como los desequilibrios Norte-Sur y los conflictos que generan, así como señalar las consecuencias del desarrollo tecnocientífico, cuestiones relativas al consumo y al aumento de la población mundial.

Y lo que es muy importante: no limitarse a hablar de problemas, sino hacer también referencia a las medidas a adoptar, tanto en el plano tecnocientífico, como en el educativo y el político, con referencias a las consecuencias de la llamada globalización, etc., etc., así como a la necesidad de ampliar los derechos humanos incorporando los avances hacia una sociedad sostenible. Como se recoge en el libro: “...recordemos también lo que en el mismo sentido señalan Hicks y Holden (1995): Estudiar exclusivamente los problemas provoca, en el mejor de los casos, indignación y, en el peor, desesperanza”. 

En relación con todo esto, conviene señalar dos cosas fundamentales. La primera es que hemos constatado que este resultado positivo del número de aspectos contemplados se obtiene siempre que un colectivo amplio se plantea cuestiones como las formuladas anteriormente (Gil et al., 2003).

La segunda es que todos estos aspectos están, efectivamente, relacionados entre sí, de forma que cualquier intento de comprender la situación que estamos viviendo y las posibilidades de intervención, exigen tomarlos globalmente en cuenta, sin caer en reduccionismos. Ésta es la conclusión a la que se llega al profundizar en los problemas, como se ha intentado plasmar en los diálogos del libro. Dos anexos incluidos en el libro intentan reflejar esta visión global que trata de contribuir a superar los habituales reduccionismos (ver Anexo 1a y Anexo 1b, al final de este documento). 

Otra consideración global que debemos hacer es que cada una de las grandes cuestiones que se plantean cubre, en realidad, problemáticas amplias que exigen estudios cuidadosos. Nos referiremos a algunos ejemplos en particular, que se suelen olvidar a la hora de referirse a los problemas y que en el libro son tratados con cierto detenimiento.

La complejidad de los problemas tratados

Por referirnos en primer lugar a un aspecto de los más señalados, en el libro no aparecen tratados simplemente las formas de contaminación más habituales, por ejemplo, las relativas a la contaminación ambiental y sus consecuencias, como la lluvia ácida, la destrucción de la capa de ozono o el incremento del efecto invernadero, o los efectos de los contaminantes orgánicos persistentes (COP), etc., sino que además, se trata de resaltar otras formas de contaminación que, como se señala en el libro: “suelen quedar relegadas como problemas menores, pero que son igualmente perniciosas para los seres humanos y que deben ser también atajadas”. Nos referimos, por ejemplo, a la contaminación espacial, al peligro que suponen los residuos (“chatarra espacial”) a la que se hace escasa referencia “pese a que ya en la década de los ochenta la Comisión Mundial del Medio Ambiente y del Desarrollo, en su documento “Nuestro mundo común”, alertaba de que los residuos que continúan en órbita constituyen una amenaza creciente para las actividades humanas realizadas en el espacio... o desde el espacio. Hoy, gran parte del intercambio y difusión de la información que circula por el planeta, casi en tiempo real, tiene lugar con el concurso de satélites, incluido el funcionamiento de Internet, o de la nueva telefonía móvil. Y lo mismo podemos decir del comercio internacional, del control de las condiciones meteorológicas, o de la vigilancia y prevención de incendios y otras catástrofes. ¡Hasta la protección de especies amenazadas como los osos polares se realiza vía satélite!”

Cabe referirse también a la contaminación lumínica “que en las ciudades altera el ciclo vital de los seres vivos, incluidos, por supuesto los seres humanos”; a la contaminación visual “que altera y empobrece el paisaje” (...) que reduce e incluso anula el goce de contemplar la naturaleza, privándonos del goce que ello produce”; a la contaminación acústica, otra de las grandes olvidadas cuando hablamos de contaminación (...) sus consecuencias no son sólo cuestión de nervios o de alteración del sueño. Algunas investigaciones relacionan los efectos del ruido con aumentos significativos en la presión sanguínea y en las hormonas relacionadas con el estrés...”.

Hemos de señalar, además, que el tratamiento de estas problemáticas permite abordar los intentos más o menos deliberados de dejar en la sombra aspectos clave e incluso de manipular la información con interpretaciones interesadas. Así hay que denunciar el uso del término “accidente” para referirse a lo que en realidad son “catástrofe anunciadas”, como el producido por el Prestige, absolutamente predecibles porque forman parte de la esencia de la extracción y distribución del petróleo, tal como se realiza para abaratar los costes sin pensar en las consecuencias. Así, en el capítulo 1 del libro se incluye este diálogo: 

“- (...) curiosamente, a menudo se pretende explicar graves situaciones de contaminación atribuyéndolas a lo que impropiamente se denomina "accidentes", asociados a la producción, transporte y almacenaje de materias peligrosas (radiactivas, metales pesados, petróleo...). 

- ¿Qué quieres decir con eso de "impropiamente"...?

- Pues que "accidente" es aquello que no forma parte de la esencia o naturaleza de las cosas, mientras que los escapes de petróleo durante su extracción, la ruptura de los oleoductos, las explosiones… son estadísticamente inevitables, dadas las condiciones en que se realizan esas operaciones de extracción, transporte o almacenaje. Y, de hecho, se están produciendo continuamente en el Ártico siberiano; o en Brasil, donde en julio del 2000 una mancha de crudo de más de 20 km cubrió el río Iguazú, amenazando sus maravillosas cataratas. Es también el caso del naufragio de los grandes petroleros, como el "Exxon Valdez", que naufragó en las costas de Alaska, o el "Mar Egeo", que encalló en las costas gallegas, o el "Erika", que se partió frente a las costas francesas. Y lo mismo puede decirse de la tragedia de Seveso, en 1976, ¿recuerdas? Se habló de un fatal accidente, pero la verdad es que la enorme explosión era previsible por la gran cantidad de dioxina almacenada procedente de la purificación de los compuestos que se obtenían en la planta del norte de Italia”.

Por citar otro ejemplo de la complejidad de esta problemática, no es posible “olvidar” el papel de las guerras en la contaminación, destrucción de recursos y degradación del medio. De las guerras y de las carreras armamentísticas, con su enorme desviación de recursos. En el capítulo 10 del libro se destaca:

“-Y sin embargo, estudios fiables de muy diversa procedencia (PNUD, Banco Mundial…) prueban que se podría erradicar la pobreza extrema, con sus secuelas de enfermedad, hambre, analfabetismo… con inversiones relativamente modestas.

- Por ejemplo, se sabe que con un gasto adicional de únicamente 13000 millones de dólares se resolverían los problemas de salud y nutrición del conjunto de la población mundial. Con 9000 millones habría agua y saneamiento para todos. La escolarización de todos los niños y niñas supondría un coste adicional de 6000 millones. Y con 12000 millones se haría frente a los problemas de salud reproductiva que ayudarían a regular la demografía. En total, tan sólo unos 40000 millones de dólares. (...)

- Una estimación de en qué gastamos el dinero los países ricos (y también los menos ricos) nos dará una idea de cuáles son nuestras prioridades reales, al margen de cualquier declaración de principios bienintencionados, y de por qué no contribuimos a solucionar el problema de la pobreza extrema de tantos semejantes nuestros. Mira estos ejemplos de gastos en millones de dólares:

	Gasto militar mundial 
	780000

	Drogas 
	400000

	Bebidas alcohólicas en Europa 
	105000

	Cigarrillos en Europa 
	50000

	Perfumes en Europa y EEUU 
	17000

	Helados en Europa 
	11000


- Según eso, con el 5% del gasto militar mundial se cubrirían todos los gastos imprescindibles que hemos enumerado. Conseguir un mínimo de calidad de vida para todos los habitantes del planeta no es un problema de dinero”.

Estas son cuestiones que hemos procurado sacar a la luz en nuestros diálogos, para evitar que queden en la sombra aspectos cruciales, como por ejemplo el problema de la diversidad cultural. Se dedica todo el capítulo 5 del libro, precisamente, a discutir esta problemática, a salir al paso de interpretaciones erróneas, como el atribuir los conflictos a la diversidad, cuando los conflictos son siempre debidos a los intentos de suprimirla y de imponer una cultura destruyendo las otras. Y esto es algo que la educación ambiental olvida a menudo. Pero, como se pregunta Maaluf (1999) y señalamos en el libro:

"¿Por qué habríamos de preocuparnos menos por la diversidad de culturas humanas que por la diversidad de especies animales o vegetales? Ese deseo nuestro, tan legítimo, de conservar el entorno natural, ¿no deberíamos extenderlo también al entorno humano?".

En dicho capítulo se reflexiona con detenimiento en torno a lo que supone la pérdida de lenguas, de cultura campesina, de patrimonio cultural de la humanidad, el exterminio de poblaciones, etc. Pérdida de diversidad cultural asociada a la ignorancia, en síntesis, que supone la diversidad de las expresiones culturales, que debería llevar a “afirmar a la vez el derecho a la diferencia y la apertura a lo universal” (Delors, 1996). Se reflexiona, así mismo, en torno a la riqueza así como a la importancia de la diversidad cultural, la pluralidad de lenguas y costumbres, que constituyen un bien absoluto (Mayor Zaragoza, 2000). Además:

“ (...) la diversidad cultural es siempre positiva en sí misma porque nos hace ver que no hay una única solución a los problemas, una única ley incuestionable… y eso nos autoriza a pensar en distintas posibilidades, a optar sin quedar prisioneros de una única norma. La diversidad se convierte así en una vía para eliminar los aspectos más negativos de las distintas culturas”.

En el mismo sentido de salir al paso de prejuicios y de falta de información objetiva, dedicamos el capítulo 9 a la cuestión demográfica, señalando aspectos que necesitamos tener en cuenta, que son imprescindibles para poder abordar los problemas que afectan globalmente al planeta y que permiten valorar su papel en el actual crecimiento insostenible (Comisión Mundial del Medio Ambiente y del Desarrollo, 1988: Ehrlich y Ehrlich, 1994; Folch, 1998):

“- Para empezar, podríamos dar algunos datos ilustrativos del carácter explosivo que ha adquirido recientemente el crecimiento de la población: en octubre de 1999 el número de seres humanos superó la preocupante cifra de los 6000 millones. Y para que se comprenda por qué se considera preocupante, hay que señalar que costó miles, quizás millones de años –tantos como la duración de toda la historia y prehistoria de la humanidad- llegar a los 3000 millones en 1960. ¡En 30 años se duplicó esa cifra! Una tremenda explosión.

- Ramón Folch expresa lo que supone esa explosión demográfica de una forma realmente impactante: “Pronto habrá tanta gente viva como muerta a lo largo de toda la historia: la mitad de todos los seres humanos que habrán llegado a existir estarán vivos”.

- ¡Tremendo! Y esa población sigue creciendo a un ritmo de casi 80 millones al año… Es como si cada año se añadiera una población equivalente a la actual de un país como México”.

En relación con el problema de la demografía y del hiperconsumo, en el capítulo 3 del libro se señala:

“ (...) por eso mismo el agotamiento de los recursos es uno de los problemas, junto con el de la contaminación, que más preocupa a nuestros colegas, a tenor de la frecuencia con que lo mencionan al enumerar los desafíos a los que la humanidad ha de hacer frente.

- Fue también uno de los temas estrella en la Cumbre de la Tierra que se celebró en Río en 1992. Se habló entonces de que el consumo de recursos superaba en un 25% las posibilidades de recuperación de la Tierra. Y cinco años después, en el llamado Foro de Río + 5, se alertó sobre la aceleración del proceso, de forma que el consumo a escala planetaria supera ya en un 33% a las posibilidades de recuperación.
- Recuerdo eso y guardo el recorte de una información que expresa muy contundentemente la gravedad de la situación. Leo: ‘si fuera posible extender a todos los seres humanos el nivel de consumo de los países desarrollados, sería necesario contar con tres planetas para atender a la demanda global’”.

Ésta es, pues, una característica básica de los diálogos de supervivencia: hemos hecho un esfuerzo para sacar a la luz los aspectos más discutibles y poner en cuestión los tópicos bloqueadores. Y ello tanto al analizar los problemas, como hemos podido ver en algunos de los ejemplos a los que nos hemos referido, como al estudiar las posibles soluciones. 

¿Qué hacer para avanzar hacia una sociedad sostenible

No podemos extendernos en la presentación en señalar ejemplos de cómo se podría contribuir a poner fin a los problemas, remitiéndonos a la tercera parte del libro donde se desarrollan con detenimiento, pero sí nos gustaría, para terminar, señalar que hay que reconocer que la interrupción del proceso de degradación no va a ser fácil. Hemos insistido en que para comprender la situación en que estamos inmersos se requiere una aproximación holística que nos muestra la estrecha vinculación de los problemas, que se refuerzan mutuamente. Y ese planteamiento holístico ha de estar presente al pensar en las posibles soluciones: ninguna acción aislada puede ser efectiva, precisamos un entramado de medidas que se apoyen mutuamente.

No hay una solución, por ejemplo, puramente tecnocientífica, como a algunos les gustaría creer, víctimas de una visión ingenua, deformada de la ciencia como maquinaria omnipotente: 

“- Una visión deformada en varios sentidos, pues no sólo se le atribuye esa capacidad de resolver cualquier problema, sino que se piensa en términos puramente analíticos, contemplando aisladamente cada problema y su correspondiente solución, sin tomar en consideración sus conexiones, sin analizar las consecuencias en otros campos, sin comprender que lo que aparece como solución para algo puede estar generando problemas más graves que el que se intentaba resolver.

- Ya hemos dado innumerables ejemplos, en el primer capítulo, al referirnos a las consecuencias del uso de plaguicidas, de la combustión de residuos, de la transformación de zonas selváticas en campos de cultivo, etc., etc. Se resolvían problemas puntuales (destrucción de cosechas, almacenamiento de substancias peligrosas…), pero no se estudiaban las posibles implicaciones de las acciones concebidas. Se olvidaba que un planteamiento realmente científico no puede quedar reducido a tratamientos puntuales y ha de atender a la coherencia global.

- En caso contrario la ciencia -o, mejor dicho, esa "cuasi ciencia"- puede agravar los problemas si se pone al servicio de objetivos contrarios a la sostenibilidad”.

Son precisos, pues, cambios en los objetivos perseguidos. Y ello conlleva transformación de concepciones, de hábitos, de perspectivas. En suma, conlleva profundas acciones educativas: 

“- Pero las medidas educativas, por sí solas, tampoco pueden erigirse en solución: han de apoyarse en un correcto conocimiento de la situación, lo que implica serios estudios científicos, tecnológicos… y la cuidadosa planificación de las acciones que se derivan.

- Es decir, entre otras, complejas acciones en el campo científico-tecnológico.
- Y más aún… porque no sólo se trata de tener una correcta comprensión de la situación y de concebir las acciones necesarias: es necesario poder ponerlas en práctica. Y sabemos que muchos de los problemas tienen una dimensión planetaria que no puede abordarse con medidas puramente locales.

- En el mismo sentido, es preciso ser capaces de evitar la imposición de los intereses particulares a corto plazo que, como sabemos, están en el origen de gran parte de los problemas que amenazan nuestra supervivencia”.

Y ello exigirá medidas políticas al servicio de los intereses generales, al servicio de la sostenibilidad.

Es necesario insistir en que la aplicación de todas estas medidas requiere estudios en profundidad, que desconfíen de lo que parece obvio, “de lo que siempre se ha hecho” para actuar con las debidas precauciones y estar dispuestos a un seguimiento continuo del proceso que permita su adecuada regulación. 

Un esfuerzo que todos hemos de hacer, para no caer en la pasividad, en el desánimo. Un esfuerzo por no aceptar que no podemos hacer nada o que nuestras acciones no tienen importancia frente a las de las grandes industrias, o que es algo que incumbe solo a los expertos. No es así. Hay soluciones y estas soluciones reclaman la intervención de todos y de todas.

Por eso el libro es una invitación a sumarnos, tal como recomiendan organismos internacionales, asociaciones de investigadores o ONGs, a esta apasionante aventura de construir una sociedad sostenible. 
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ANEXO 1A. Una situación de emergencia planetaria. Problemas, desafíos y soluciones
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ANEXO 1B. Una situación de emergencia planetaria. Problemas, desafíos y soluciones

0) Lo esencial es sentar las bases de un desarrollo sostenible.

Ello implica un conjunto de objetivos y acciones interdependientes:

1) Poner fin a un crecimiento que resulta agresivo con el medio físico y nocivo para los seres vi​vos, fruto de comportamientos guiados por intereses y valores particulares y a corto plazo

Dicho crecimiento se traduce en una serie de problemas específicos pero estrechamente relacionados:

1.1 Una urbanización creciente y, a menudo, desordenada y especulativa.

1.2. La contaminación ambiental (suelos, aguas y aire) y sus secuelas (efecto inverna​dero, lluvia ácida, destrucción de la capa de ozono, etc.) que apuntan a un peligroso cambio climático.

1.3. Agotamiento de los recursos naturales (capa fértil de los suelos, recursos de agua dulce, fuentes fósiles de energía, yacimientos minerales, etc.). 

1.4. Degradación de ecosistemas, destrucción de la biodiversidad (causa de enfermedades, hambrunas…) y, en última instancia, desertificación.

1.5. Destrucción, en particular, de la diversidad cultural.

2) Poner fin a las siguientes causas (y, a su vez, consecuencias) de este crecimiento no soste​nible:

2.1. El hiperconsumo de las sociedades “desarrolladas” y grupos podero​sos.

2.2. La explosión demográfica en un planeta de recursos limita​dos. 

2.3. Los desequilibrios existentes entre distintos grupos humanos –asociados a falta de liber​tades e imposición de intereses y valores parti​culares- que se traducen en hambre, pobreza, … y, en general, marginación de amplios sectores de la población. 

2.4. Las distintas formas de conflictos y violencias asociados, a menudo, a dichos dese​quili​brios:

2.4.1. Las violencias de clase, interétnicas, interculturales… y los conflictos bélicos (con sus secuelas de carrera armamentística, destruc​ción…). 

2.4.2. La actividad de las organizaciones mafiosas que trafican con armas, dro​gas y perso​nas, contribuyendo decisivamente a la violencia ciudadana.

2.4.3. La actividad especuladora de empresas transnacionales que escapan al control demo​crático e imponen condiciones de explotación destructivas de personas y medio físico.

3) Acciones positivas en los siguientes campos:

3.1. Crear instituciones capaces de crear un nuevo orden mundial, basado en la cooperación, la so​lidaridad y la defensa del medio y de evitar la imposición de valores e intereses particulares que resulten nocivos para la población actual o para las generaciones futu​ras. 

3.2. Impulsar una educación solidaria –superadora de comportamientos orientados por valores e intereses particulares- que contribuya a una correcta percepción de la situación del mundo, prepare para la toma de decisiones fundamentadas e impulse comporta​mientos dirigidos al logro de un desarrollo culturalmente plural y físicamente sostenible.

3.3. Dirigir los esfuerzos de la investigación e innovación hacia el logro de tecnologías favo​recedoras de un desarrollo sostenible (inclu​yendo desde la búsqueda de nuevas fuentes de energía al incremento de la eficacia en la obtención de alimentos, pasando por la prevención de enfermedades y catástrofes o la disminución y tratamiento de residuos…) con el debido control social para evitar aplicaciones precipitadas.

4) Estas medidas aparecen hoy asociadas a la necesidad de universalizar y am​pliar los derechos humanos

Ello comprende lo que se conoce como tres “generaciones” de derechos, todos ellos interco​nectados:

4.1. Los derechos democráticos de opinión, asociación…

4.2. Los derechos económicos, sociales y culturales (al trabajo, salud, educa​ción…). 

4.3. Derecho, en particular, a investigar todo tipo de problemas (origen de la vida, clona​ción…) sin limitaciones ideológicas, pero ejer​ciendo un control social que evite aplicaciones apresuradas o contrarias a otros derechos humanos. 

4.4. Los derechos de solidaridad (a un ambiente equilibrado, a la paz, al desarrollo económico y cultural).
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